Los cristianos encontraron a la flota turca anclada en el puerto de Lepanto.  Al ver los turcos a los cristianos, fortalecieron sus tropas y salieron a la orden de batalla.  Don Juan mantuvo el centro y tuvo por segundos en el mando a Colonia y al general veneciano Venieri.  Andrés Doria dirigía el ala derecha y Agustín Barbarigo,  la izquierda.

Pedro Justiniani quien comandaba los galeones de Malta y Pablo Jourdain, estaban en cada extremo de la línea.  El Marqués de Santa Cruz, estaba en reserva con 60 barcos listos para relevar a cualquier parte en peligro.

Juan de Córdova con 8 barcos para espiar y proveer información; y 6 barcos venecianos, formaban la avanzada de la flota.  Poco antes del amanecer, la flota turca con 330 barcos de todos tipos, apareció a la vista y casi en el mismo orden de batalla; pero según su costumbre, en forma de creciente.  No utilizaban un escuadrón de reserva, por lo que su línea era mucho más ancha y así tenían  gran ventaja al comenzar la batalla.
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Hali estaba en el centro frente a Don Juan de Austria; Petauch era su segundo; Louchali y Siroc capitaneaban las dos alas contra Doria y Barbarigo.  Don Juan dio la señal de batalla con la bandera enviada por el Papa con la imagen de Cristo crucificado.

Los generales cristianos animaron a los soldados y dieron la señal de rezar.  Los soldados cayeron de rodillas, ante el crucifijo y continuaron en esa postura de oración ferviente hasta que las flotas se aproximaron.  Los turcos se lanzaron contra los cristianos con gran rapidez, pues el viento
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